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;iio loJa rciJ,iüii q u e piensa 

ci proyrcsü, c o m o pueb los q u e 

conduelen del a b a n d o n o en q u e 

ivcii y de la indiferencia con q u e 

;eles mira, nues t ra coiiiarca e n t e 

ra deja escuchar el que j ido de sus 

'olores, c r e y e n d o acaso, q u e el 

'O (le su pesar pud ie ra r epe rcu t i r 

• los ambi ios de la jus t ic ia , y 

:os iiíales q u e h o y sufre pud ie ran 

!|jr remedio p e r e n t o r i o q u e la 

;ra de su | )os t rac ismo. 

irrcdeiitos po r i radiciói i es tos 

;ones, azotados cada vez más 

!a insidia de los a l tos y la apa-

los p e q u e ñ o s , poco a p o c o 

-iimiendo su vi ta l idad esia 

M, mansa s i e m p r e , sumisa y 

,:,i a los embates de su fiebre, 

• que siquiera el l a t ido de la is^-

xiiiinia sirva de compas ión y de 

nolivo, para t ende r l e la mano de 

salvación los r e d e n t o r e s , y evi ta r 

ede una vez sucumba y se des -

d. 

La situación económica p o r q u e 

viesa, la r iqueza agr ícola tíni-

V exclusiva q u e la m a n t i e n e , 

iic otras tantas q u e pudieran 

• \ida pe rmanecen olvidadas 

',' injuria de los i nac t i vos , 

. como si hieran pocos los 

•:c .sufrimos, ])f)r carecer 

licacioncs y de re lac ión 

,c con los p u e b l o s comar -

, sin que ni un inal te lefono 

'.amos para c o m u n i c a r n o s con 

iiéllos y que más hier temcn, te a-

eiara nuestro lazo de un ió / i , po r 

• csio,aquéllasufre y s e pe r jud i -

'os mercados, mengua y se las-

Mi c o m e r c i o ; y si esta es 

Mulliente la tínica q u e nos 

siicne, si de ella d e p e n d e n 

"s pueblos ;.por q u e en t r e 

V: > liemos de hacer p o r q u e 

; 'le que desfallezca dar le 

más i m p u l s o , pres tar le más a ten

ción? 

N o seamos tan ca l lados , no ter

g iversemos las cues t iones buscan

do en lo i r r a z o n a d o la ment i ra de 

la razón; la verdad,- l o j u s t o , lo 

b u e n o , la conven ienc ia d e todos , 

d e b e saltyr po r encima de la par

t icu lar de unos c u a n t o s , lo q u e 

d e b e ser es lo q u e pa t roc ina la 

jus t ic ia , la farsa es el n e g r o fondo 

de los artífices del e n g a ñ o , l o 

b u e n o ha de ser b i en , la men t i r a 

es el inal con ¡a q u e los ñirsantcs 

se p re sen tan al i nundo c o m o b u e 

nos . 

P e r o no h a y p o r q u é a r r ed ra r se , 

si p o r enc ima de todas las c o n 

c iencias está el d e b e r de la ob l i 

g a c i ó n , si an tes q u e nada h e m o s 

de a t ende r al bien g e n e r a l , fijé

m o n o s en nues t ra huér fana r e 

g i ó n , b u s q u é m o s l e t ó n i c o s q u e 

r e a n i m e n sus ene rg ía s , q u e la d é 

vida a su c rón ica en fe rmedad , p o r 

q u e e s e e s n u e s i r o d e b e r , e s a n u e s t r a 

tjnica ob l igac ión c o m o c iudadanos , 

y las l eyes de c iudadanía d e m a n 

dan a tenc ión de sus comarcas , de 

sus pueb lo s , -de sus p rop ias casas, 

q u e casa, pueb lo y reg ión son 

par tes i n t e g r a n t e s de Ja N a c i ó n , y 

la Nac ión nues t ra ya veis por d o n 

de marcha , hacia d o n d e camina , 

y es p rec i so q u e t o d o s , los q u e 

s in tamos q u e muera nues t ra m a d r e , 

nues t ra E s p a ñ a , cada cual c o m o 

pueda debe de remediar la , debe 

cu idar de su d o l e n c i a , para ver si 

a lguna vez , an te s de q u e l l e g u e e l 

e s t ec to r de su agon ía , p o d e m o s 

d e t e n e r el p r o c e s o de su f iebre, 

c o r t a m o s el foco de su in fecc ión , 

y p u e d e a l c n i a r , vivii' la vida de 

e sp l endo r y de g r a n d e z a , ya q u e 

su sue lo , su c ic lo y raza, son 

do tes de r iqueza ipca lcu lab les y 

tan l a s t imosamen te de jamos se nos 

p i e rdan por el es té r i l c a m p o de 

nues t ro t ra idor abaiikdono. ,^. 

Una novedad 
Europa cscñ cmpapsaa en sangre. 

Cada dia que transcurre, niiles y miles 
de hombres caen bajo la metralla de sus 
mismos hermanos... Se atropelia al dé
bil, se fusila al indefenso y al desvali
do, se desconoce la piedad y el perdón... 
El fuego y la injusticia reinan en las lla
nuras, en las aldeas, en las grandes ciu
dades y en las altas cima.-í de los montes 
del viejo continente.... 

Mientras tanto, España, el pueblo 
español, con un gesto de hastío para esa 
matanza inicua de semejantes,—se mar
cha a los toros. Cada día, la Prensa de
dica más espacio a ¡as corridas, a me
dida que disminuye el dedicado a la 
guerra europea. Espanta pasar los ojos 
por las columnas de ios periódicos,— 
no de provincias, sino de Madrid,de la 
capital de España de la villaje corle—, 
y percibir el "sagrado entusiasnro" de 
la Patria entera por eso tan desprecia
ble que llaman fiesta nacional. En Es
paña, donde no hay un solo viajero por 
placer, un turista, no bastan veinte y 
y treinta y cuarenta trenes especiales, y 
y hasta vapores especiales, para llevar 
aficionados a las Plazas de toros... Es 
de una repugnancia invencible para los es
píritus un poco cultos, (un poco nada 
más)—, leer y releer en los periódicos 
de más importancia de Madrid la cri
tica de toros, las noticias de toros. En 
unacapitalandaluza, últimamente,el pro 
pió alcalde, ha convocado a una reunión 
de las fuerzas vivas, para tratar de "si 
el encierro debía celebrarse a la usanza 
antigua, o en cajones..." España entera 
está pendiente de lo que hace, de lo 
que dice, y hasta, ¿quien lo dijera?, de 
lo que piensan Bclmonte o Joselito... 

Menos mal que este año, como grata 
}iovcdad tenemos en Madrid las corri
das nocturnas. Cuando hace unos días 
regresé de Hendayc _y San Sebastian de 

•cumplir mis deberes periodísticos, ex
trañóme la inusitada animación de la 
calle de Alcalá, por cerca liel Retiro. 

—¡Di, /qué es e.-jto?—, hube de pre
guntar a un amigo que me acompañaba. 

Y el, sonriendo con pena; me con
testó. 

—¡Ah, esto! ¡Gran cosa! Una nove
dad! ¡Corrida nocturna! ¡Ya s-.ibes que 

se proyectaban corridas nocturnas: esta 
noche es la primera... 

Era, en efecto, la inauguración de la 
temporada nocturna de toros. Por la 
calle de Alcalá, un diluvio de tranvías, 
de automóviles, de simones y landos, 
avanzaban en dirección al circo. El es
trépito de los carruajes y el rumor de la 
multitud, chocando con las altas casas 
de la calle, se perdía por las arboledas 
del Retiro, que dormían un sueño ino
cente. Lasgentes que cruzaban, febriles, 
calenturientas, discutían a Belmontc y 
al Gallo,.. 

Entonces, por observar una vrx 
espectáculo de la Plaza prcpa¡ uia p 
una corrida nocturna, ordei¡:imo.s 
cochero avanzase lentamente hacia el 
circo. Llegamos cuando los aplausos 
de la multitud borracha anunciaban el 
principio del martirio de los pobres ca
ballos... La Plaza, por fuera, era una 
ascua de luz, donde parecían consu
mirse las energías de la raza, enronque-
ciendo frenética ante el sufrimiento de 
los animales ;.. Luego el silencio, un 
silencio aterrador, como si todo hubie
ra acabado y muerto en el circo... 
Nuestro coche avanzaba al paso lentí
simo del caballo, por el final deGoya. . . 
Allí mismo empezaban las afueras de 
Madrid, los paseos melancólicos de lu
ces mortecinas, las hondonadas solita
rias, los edificios nuevos, aislados, to 
davía sin alma y sin espíritu... 

De pronto el silencio de la noche s 
rasgó con un estrépito formidable. Los 
quince mil espectadores de la fiesta, 
gozaban, seguramente, ante la agonía 
del pobre bruto. . . 

Y yo, silencioso, respetando también 
el silencio de mi compañero, miraba al 
cielo tachonado de estrellas, pensando, 
con una congoja en el alma, en la fiere
za humana, en la brutalidad humana, 
que aquí asesina, por deleite, a inde
fensos y nobles animales, 3' allí, en la 
Europa trágica, en la Europa antes co
ronada de flores y sonrisas, acuchilla a 
sus semejantes con un grito de satisfac
ción feroz... 

ANTONIO G Ü A R D I O L A 

Madrid agosto 1915 
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Una colección de bellas niáxiiiias es 

tesoro nuis a|¡rcciablc <(uc, las r ¡ -

(pK'ZllS. 
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LA EVOLUCIÓN ;V 

€7 ocaso 
de ¡a beiieza física 

Oy^ ser nuiLÍ^.as his qi.ic que. niiuirai 
o ariilicialincnic. hiiii l();.;i'ailo un piics-
ti) ca ia t" )arani j KI d" la; ¡subirás. •: 
est:;'.' C;Í '^o IIV.T.O;' proporcii')'! las (]uc 
cp, puríia.la, tenaz 'Ujiía. ivi ciinsÍ!.>u¡e-
ron, iisanii') liel poderoso medio i.lc los 
afeites, conquistai ' ui') sitial, siquiera se
cundario, en tan liounrifica y fi-dc/ica 
institución; decimos, para desilusión de 
las beldades, vcrdadei'as o l'alsas, que 
sus valore.s han su Crido una deprecia
ción extraordinaria en el iiici-cado del 
matrimonio y que ello obctlcce, a la 
mucha oi'l'ciaa de ¡guapas v escasez de 
feas, en relación con la (.Icm.anda. Y lo 
afirmamos escudados para ello en la 
preciada \' x'aliosa est.adística mat iamo-
nial qac, pese a las c:hviidas ¡lusionc-; 
femeninas, acu^a una ateri-adr)i-a de.s-
proporción. cnti'c las feas que consi
guieron dar caza a un mar ido , y las 
bonicas qtie, en insignificante nún^ero, 
lograron csiablccci' vínculo conj 'ugal. 
Y annquG la causa pi'ó.xima de este fe
nómeno, esté personificada en las leyes 
empíricas de la oferta }• la demanda 
que. mndiíicadas en viv/.ów de la (.listinta 
naiar.deza del Icn ' imenn. no tlcjan poi' 
eso de ejercer su inlluencia; la causa 
remota. i:i mei.iiata. el ori'.',en, la fuen
te, a donde tenemos que buscarla? Cier
tamente tjue hay que descartar la per
versión del sent imiento masculino, que 
después de tamos siglos de evolución, 
no hay que hacei'le el deshonor de pi^e-
sumir que ha\-a dado mi salto ati'ivico 
en su alicii')n por lo bello. P íxc isamentc 
el hombre ama lo bello y sii sent imien
to, purificado en virtud de la lev del-
progreso, desecha hoy c o m o un per íodo 
torpe de la génesis de la belleza, el ma
terial, el físico, y buscando nuevos ho 
rizontes dííndc extasiarse, p r o c l a m a 
unánime, la necesitlad de una nueva 
etapa inmaterial, intangiblo. pima como 
él V aprecia la belleza del a lma, las vir
tudes femeninas, las creaciones intelec
tuales femeninas, cjue dicho sea en ho
nor de las l'eas (a la fealdad física nos 
referimos) acusiin un nivel medio más 
alto, que el que .alcanza en la mujer 
bella. V aqtií nos hallamos con un nue
vo fenómeno que es neccsaido explicaí'. 
jPor qtié ia mujer, bella de rostro, no 
ha de ser también bella de alma? Y la 
niuje!' desprovista «.le encantos matc-
riolcs, ha de poseer s iempre atract ivos 
espirituales? La absoluidad de las leves 
es i.m principio que negamos v por ello 
no diremos nunca, qtie la hipótesis que 
.suponen, hava s iempre de sei' conlii '-
mada en la realidad, l-'odi'á habci' m u 
jeres completas, pero de que haya una, 
dos, ciento, no podemos seguir que 
lo,sean todas, ni t ampoco que lo sean 
la mayor par te , listas serán la excep
ción y no hablamos cxccpcionalmente . 
La regla general , la ley, es la.que, antes 
hemos sentado y ella está confirmada 
por la experiencia. F.a mujer fea, con 
vencida de que espontáneamente no 
puede captarse el aprecio de sus seme
jantes, pretende suplir de algún modo 
los medios que ia natur.aleza le niega \ 
acude al estudio, a la pintui'a, a la e s -
critui'a, a la hacienda domésti.ca, a la 
milsica, perfeccionando sus conocimien
tos hasta tal e.xtrc.mo. que con i'azón se 
íifii'nia. que el siglo \ ' X borrará de la 
historia la tradicional diferencia, moral 
c intelectual enti'c los LIOS sexo;;. r_,a 
mujei' Líitapa "rnc/i'asc la loi'tiüan. t ie
ne poi- preceptor el espejo, por compa
ñeros los afeites \ dedica su activiciad 
toda, al cultivo de io que, en su igno
rancia, estima como carrera del ma t r i 
monio.—Q_ue si la moda de J-'aris, que 
si tal jabón, que si la c rema , que fula
no me mira, que si el otro me pre ten
de... son los rasgos de ingenio de que 
hace gala, v llama en su necedttd lite-

<^^Á^ rlunto ->«*' —^a^íi-'''' 

Yo era como uu asceta; mi .leligiosidad • 

me Jlcvü hasttt el delirio de ver tu aparición 

y absorto,. laru,o ücinpo contemplé la visión 

de tu Iri 11 nía! belleza que es mi tínica verdad. 

Como Sania le he visto stirii,ir resplandeciente, 

y en reverencia mística, me Jie postrado de hinojos, 

m a s luego, qtie he mirado el ililyor de tus ojos, 

has sido la mujer que la vida presiente. 

Contraste inexplicable;-dist¡ntas sensaciones 

donde el cuerpo y el alma juntan sus emociones 

V a reunir.se en un beso van hacia nticstra amada, 

a encender en sus labios el fuego de la vida 

apoteosis triuníamc de la carne florida 

donde todo el misterio se hace dicha soñada. 

.1. LÓPEZ RUBÍO 

¡•alas, brujas, vidcnles y tantas otras 
cosas a las que, ¡no saben ellas!, se es
timan como honi'a y pi'cz de la cultura 
social. I3asta pues de tanta gitapc~a, 
giiapiii\i... o ton tuna ; ¡desgraciadas de 
la comunidad de las herniosas! Los 
hombres no os quieren, ha t e rminado 
vuestro reinado, entre las burbas de 
todos y el ridículo vuestro; el libro de 
los mat r imonios se ha cerrado para vos
ot ras ; podéis en buena hora fomentar 
con vuestras c o m p r a s , las indust'ri.as 
de la perfumería nacional,' de ' los afei
tes, de los adornos , de la confección de 
trajes; pero entended que nada de ello 
os sirve, que se han cumplido vuestros 
días, que habéis rendido el t r ibuto in
eludible de la mtier tc , para dejar paso 
libre a esa hermosa legión de las feas. 
que yo bendigo en t re todas las clases 
sociales, en nombre de la paz v de la 
fuerza de las cos tumbres . 

UN CÉLNíE. 

U \u l'A 
m 

Desde los orígenes de esta ciencia, 
los Médicos y la Medicina han inspira
do s iempre desconfianza'al público. I^os 
pr imeros han sido en todas épocas te
r reno abonadís imo, para ep igramas y 
car icaturas , v en cuanto a la Medicina, 
se da con frecuencia el peregr ino caso, 
de considerai-se supeidoi- a ella los que 
disfrutan buena salud, y los que des
grac iadamente se encuentran cnfei 'mos, 
v por la índole de sus padecimientos , 
no han podido curarse p ron to y bien, 
exper imentan (para mí es un hecho 
muy natural) verdadera antipatía hacia 
el Médico que los asiste; fundamentan 
este equívoco en el e r róneo concepto 
que de la Medicina tienen, y se dicen: 
" E x i s t e un artt; de curar las enferme
dades que se llama iMedicina" quien 
ostente este t í tulo, como garantía de 
conocer este ar te , debe infaliblemente 
de curar las enfermedades , y si no lo 
consigue, hay que afirmar que es un 
h o m b r e sin capacidad o que su ciencia 
no sirve para nada. 

lista manera de enjuiciar, como antes 
d igo, er rónea, es al mismo t iempo injus
ta; porque si bien es verdad que ante 
el Médico en algunos casos aparece mis 
terioso el o rgan i smo huiiiano con su 
vida infinitamente obscura y compleja 
y que existen padecimientos que se des 
arrollan de un modo inexplicable y las 

fuerzas que luchan son vagas y secre

tas; pero aunque esto suceda, ¿significa 

la inutilidad de los Médicos? que aún 

en estos casos, no dejan de c o m p r e n d e r 

la complejidad del proceso que ante 

ellos evoluciona, ;y no son por fot tuna 

mt.'chísimos los resul tados práct icos que 

con esta hermosa ciencia se consiguen, 

pres tando eficaces remedios a los en

fermos? 

El desconocimiento que se tiene de 
la vida y lo mismo lo que es la ciencia 
Médica, es el origen y causa de los 
equívocos a que da lugar la fé ciega que 
tienen irnos en el poder absoluto de la 
Medicina, y la desconfianza no menos 
ciega que despierta en o t ros . Han con
tr ibuido a este es tado, pr inc ipa lmente , 
la vtdgarización que por manuales v fo
lletos se ha hecho de la Medicina, supo
niendo al alcance de todos el ar te de 
curar , y rara es la familia algo in.strui-
da que no posee su botiquín y antes de 
llamar al Médico, propina por cuenta 
propia, a los enfe rmos , aceite de ricino, 
quinina, an t ip i r ina , salicilato de sosa, 
etc. ¡desconociendo que el más inocen
te de los medicamentos enunciados , el 
aceite de ricini), tiene sus indicaciones 
precisas y que in tempes t ivamente ad
minis t rado, puede ocasionar la maci-te! 

Con cuanta frecuencia se oye hablar 
de la Medicina en el sentido de. no ins
pirar fe, ¿y cómo puede creerse o no e n ' 
la importancia de una cosa que en ab 
soluto se ignora? Cómo no creer en la 
n:iás noble de las ciencias, cuando a dia
rio vemos a los semejantes que ar ranca 
de las garras de la muer te , que con sus 
sabias y científicas prescripciones, cura 
y evita múltiples padecimientos' . Hay 
que creer en la Medicina y compadecer 
a los que se niegan a creer en ella y los 
Médicos tenemos el sagrado deber de 
hacer de.saparerer ese equívoco, e m p e 
zando por proceder ante todo y .sobre 
todo , en t ra ta r con la mayor probidad 
a los enfermos; precisamente porque 
ocultarnos l o s verdaderos límites de 
nues t ro saber , es causa de la apatía e 
indiferencia con que algunos miran la 
Medicina y los Médicos. 

{Cntiniiard) 

JOSÉ C U E S T A 

Vélcz-BJanco agosto de 1915 

Jíi viaje a! (>n 

A lo.s pr imeros fulgores de una ma-
i'iana tibia del agosto, acariciado por la 
leve brisa de la aurora , y aun luciendo 
en el cielo las estrel las, sobre mi roci
nante cabalgando, salgo de este quer ido 
pueblo de mi encanto , buscando placi
dez en las mon tañas , donde mi espíritu 
cansino encontrai 'á reposo después de 
tantos días de fatiga ent re las gen tes . 

Ya en la carretería, cuando la kiz del 
alba va bor rando lus limites inciertos de 
la lejanía, el subl ime espectáculo de la • 
Natura leza cada vez más grandioso y 
cada vez m.ls. l lamado a con templar lo , 
despacio en mi jamelgo voy admi rado 
del eno rme artificio su grandeza . 

C o m o collar, la huerta cerca al pue
blo, que se erige en estatura sempi 
terna sobre el leve montículo en que se 
alza, y a sus pies corr iendo los r iachue
los como si fuesen tejiendo las cintas de 
su plata, yo me tibstraigo por ( 'iii'ili'iíi 
en su belleza y ni siquiera r i ' 'u • qn 
voy sobre el caballo caminand ' . 

Los labriegos que ;, a a c u , - i'or.' 
trabajan en la t ierra, con el vigor del 
fresco ma tu t ino que aliéntales p r imero 
en sus tarcas , los veo alegres y c u i d o 
sos, a unos tendiendo palvas en las e ras , 
a o t ros ya en los montones aven tando , 
y todos s iempre alegres, muchos can
tando , sin pensar siquiera a q u e l l o s 
hombres , que aquel trabajo cons tante 
de su vida no ha de alcanzar el p remio 
merec ido . 

P r o n t o Febo asomando por las c res 
tas lejanas del or iente , me hace t|ue 
fus t igue .a l ' roc inante , q u e c o m o hast ia
do de la vida, junto al suelo llevaba la 
cabeza sin que nada de aquello le i m 
por ta ra . 

. . . P o r fin, i ras de dos o tres horas 
de camino , llegué a la mansión que me 
esperaba; cambiaba por comple to el 
decorado, y hasta las gentes presenta
ban o t ro aspesto; aquí es vti intlo paz, 
todo es ventura , 3' el inei'm>- • ilcncio 
del reposo parece como ipir 1 •• 1 • p 
quie t i smo. 

Y en esta santa paz tirl ,•• • m 
gozando el b ienestar tic las i¡ int.uuis, 
paso largas horas en éxtasis d" SIUMIOS, 
de le in tándome con el canto d e h i a v e s , 
y a un m o m e n t o a inis p lantas , con los 
pol¡rrícm¡';os golpes de la codorniz 
que más bien parecen arias de Loin-
bardi o de Ciiapi. Y así dias y mas dias 
se suceden sin que se quebran te la plá
cida quietud de.ni i reposo. 

O t r o dia, bien t emprano , a los pri-
ineros destellos de la alborada, á lzame 
de mi lecho, aiiit con eirosti 'o a r rugado 
por la intensa luz que hieren mis pupi - . 
las, al d a r m e en la retina los rayos si
quiera débiles de la aurora . 

Mañana fresca, entoldada, pi-op¡cia 
para saborear los empezan tes frutos le
chosos de fines del agosto, dec id ido, 
pian pian, vereda abajo, me dirijo hacia 
el mas pró.ximo barranco, al cual lle
gando no me pude sustraer a la t en ta 
ción de subi rme al árbol . 

C o m o ji lguero, que cant: "if' 
chas en la rama, yo al con' • 
reducido panoi^ama ile Ir i ; r 
me trae recuenlos de scri ' 
embus t e r a , farsante, cómica, qi.e enti-e 
tenida en su mendosidad, no sabe de 
delei tes , ni de las santas reflexiones de 
la estática qu ie tud . . . 

JUAN NAVAllliO OONZALlíZ 

Viütar agostó 191,5 

Granada y SanUifó 

La brisa mat inal desgar ra las b r u m a s 
de la noche y abre paso a la c iudad, que 
parece despojarse de un albo sudar io . 
Los tonos chillones de los t ranvías , c o n 
trastan cpn el ambien te gris de la m a -

\ I 

m 
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IM 
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LA EVOLUCIÓN 

i'iana y surcan las calles anunciando el 
ajetreo del nuevo día, con el incesante 
titilar de sus campanas . Van recogien- • 
do las gentes trabajadoras que , desde 
las aceras, miran con avidez las inscrip
ciones de las tablillas. ujAvenida Cer
vantes))—«Oabia la g rande» . — «Mora-
ccnau—«Sanreféu! 

Los railes, en lincas infinitas, a cada 
Cür,a. aparecen 3' desaparecen bajo el 
mudo volar del coche gualda. Allá, que
ja (iranada, cu^'a yVIhambra se destaca 
en silueta capricho.sa sobre el verde 
cb.scuro del bosque 3' el albor dorado 
de la Sierra Nevada. Aquí , una fábrica 
Je azúcaí', icsrjro LIC estas t ierras , ro 
deada de una vega inmensa , s iempre 
verde y que surca el Genil con curvas 
v.ijías. 

I'.l tranvía i'uira en Saniafé por bajo 
•.a iircn c]ue en otro t iempo limitaba la 
Ciudad; para en la pla/.a. amplia plaza 
Jj pueblo i.londe se levanta la Iglesia 
principal, de soberbia y greco románi
ca fachada. 

Un introductor de embajadores , uno 
de esos parásitos que existen en todas 
las ciudades, se ofrece a acompai'aarme: 
es mülesto, hablador y no hallo medio 
en deshacerme de su pegajosa c o m 
pañía, 

—;Le gusta el pueblo, sei'iorito? Yo 
soy Aloiiclraga. 

Seguramente, me ha tomai-lo e s t e 
elocuente por im inglés. Aprovecho su 
verborrea y pregunto por el domicilio 
de algunos amigos. No pLiedo sus t raer
me a sus pregimtas y me obliga a ex
tender la vista en derredor . Sí. sí, tiene 
en ,1-pccto apacible y t ranquilo, digo 
ror salir del paso. 

Unos instantes después el viento Ic-
v.nua oleadas |iolvorienta^ que nos c ic-
:Mn. V este hecho sací de sus casillas al 
•-'.'vicia! Mondraga;—Por aquí sei'iorito; 
v̂i calle está intransitable. ¿No ha leído 

V. la campaña de la prensa contra el 
^̂ . Cabc/.tis: lis una vergüenza, aquí 
no se observan !;m ordenanzas munici
pales... ni . . . 

No se altere V., me atrevo a objetar-
tarlc ¿Por ventura, conoce \ ' . algini 
pueblo donde .se observen ' 

—No, no es eso, .-eiiorito, sólo hay 
H/¿c7;i/,-fl la calle de C/adea; en los prc-
Siirpncsliis dicen que se pagan locos c/é-
li-icus y ya vera V., esta noche lo que 
son l,is Iciiivb/as en la Calle /\idr. 

— Todas estas vergi.ienzas a las puer
tas de Granada—sigue' d ic iéndome— 
han c|ucrido defenderse en los periódi
cos por los allegados del Cacique, a 
cambio sin duda, de no pagar impues
tos. De todas estas cosas y de otras 
muchas, nos hemos enterado por la 
canipatíade algunos vecinos que no han 
creído decoroso soportar una situación 
t.in sucia como la ciudad. 

Llegamos, me despido. v,__ d e s l i z o 
,;:i;'S tnonedas en la mano de Mondraga , 
Me según me afirma sonriendo, va a 
viepositar en su caja de ahorros de las 
•.aigiiílictts bodegas Espinosa y Cía. 

Tor la tarde, cuando el sol declina, 
doy un paseo por la ciudad: la calle 
Real está animadísima, regada a trozos 
por los particulares, y engalanada por 
las caras ideales de una veintena de tnu-
chachas; ofrece un aspecto delicioso. 

Cae la tarde, y secas las calles, vuel
ven a su aspecto sempi t e rno . Veo a 
.Mondraga que se me acerca con paso 
vacilante.—¿Ks rioja o clarete? Le pre-
;;'jnto, al apercibirme de su es tado de 
.Mibriaguez.—Es peleón, señor i to , bau-
tzadoen «Los Columpios». 

Un tranvía, me vuelve otra vez a 
Granada, y al ver sus calles limpias y 
.'icn iluminai-las, me acuerdo de iMon-
'ana y de Santafé abandonadti en las 
jgruras de Ir, noche, bajo la férula de 
• Alcalde que la tiene coiiN'ertidti en 
" inmenso muladar . 

,JosL ORIZANA 

Al Sr. OrtuñO Ofa-a vez sobre el pan 

Después de haber hecho públi
cas Jüs quejas de la tardanza con 
que a csia llegaba el coclie-correo 
que desde Lorca hace el recoirido 
a esta y María, observamos que 
durante DOS DÍAS modificó su 
condticKi la empresa de dicho sei'-
viciü. 

Mas como vemos, parece ser 
que en el -ánimo de los señores 
García Martínez, está el sci;uir 
nuevameiiie atropellando las cláu
sulas do su coniiaio, y otra vez 
ctnj)iczan a comcier el inaii,uanla-
blc abuso de licitara ésiti a la5 llo
ras ijue inti.s bien le placeti, sin 
tener en cuciua qué por satisfacer 
stis caprichos o lo que sea, perju
dican i^iaiideineiue los intereses 
.yencrales de estos pueblos; pues 
el retraso de la correspondencia 
causa ü,ravcs perjuicios a todos en 
s^cneral y trias particularmente al 
comercio qtio constantemente se 
ve compromeiitlo por aquel re
traso. 

Otra vez llamamos la atención 
al Sr. Director de Correos y Te-
lcü,ralbs, y le encarecemos por el 
bien de es la reíi,iün, haga cumplir 
a los referidos sei'iorcs García Mar-
¡inez, hermanos, lo estipulado en 
su coiiirato, y llegue a ésta el co
rreo a las 6 V cuarto y 110 como 
otra vez vtielven a hacer a las 8 y 
media ó 9 de la noche. 

La rectitud con Cjue V. S. des-
empei'ia tan alio cargo, nos hace 
pensar en la inmediata conclusión 
de este tan descarado abuso. 

Un peligro 

(r'ranada agosto toi .1 

Desde h a c e bastante tiempo, 
existe un solar en la calle de Ca
brera numero i, que por sus pési
mas condiciones no exageramos al 
calificar de peligroso. 

Todos conocen su situación ac
tual y contextura; no obstante, 
queremos repetirlo para que, a 
manera de advertencia, sirva ai 
público de aviso y a las autorida
des de llamamiento. Con un reba
je del nivel de la calle principal 
de más de dos metros, sobre roca, 
tiene el agravante de salir un poco 
la pared de esa p a n e , viniendo a 
ser como un sinnidero de fácil caí
da para las personas que desgra-
ciadaincnte transiten por aquella 
acera. 

Si una perfecta equidad ha de 
presidir coino no dudamos, las ac
ciones de esas aiúoridades y lian 
de velar por el bien de estos habi
tantes, esperatnos que sin ajenob 
iniramientos, ordene al dueilo de 
ese solar, si por .ahora no piensa 
obrar, cercarlo con una valla co
mo creemos mandan las ordenan
zas municipales, y con ello no se 
repetirán los desgraciados casos, 
ciertamente acaecidos ya, de cal
das con peligro hasta de romperse 
la cabeza. 

Respondiendo las autoridades a 
nuestras justas quejas, están ejer
ciendo una escrupulosa vigilancia, 
para procurar que el pan sea ex
pendido con su peso exacto, a ñn 
de que los intereses del público 
no sean defraudados, cortando de 
esta forma el escandaloso abuso 
que durante tanto tiempo se ha 
vcuido cometiendo. 

Si volvemos a ocuparnos de este 
asunto, es porque deseamos, que 
al tral).ijador, al que co.ii su es-
luerzo y sudor consigue alcanzar 
un trozo de ese preciso alimento 
después de luchas cruentas, no se 
lo den tan reducido en peso y de 
tan mala calidad, que al adcjuirirlo 
crea llevar la comida de sus hijos, 
cuando \o que le dan es una pura 
ficción. , 

^jti rcna 
Muy próxima nuestra feria, ob

servamos con disgusto que este 
ai'io, cómodos anteriores, no se le 
va a prestar la atención c|uc se de
biera,^, pues raro será el pueblo que 
amante de su progreso y desarro
llo comercial, no se cuide de fo-
tneniar estos concursos, que tan
tos beneficios roporian. 

En nuestro deseo de hacer el 
rnayor bien posible a la comarca 
y con especialidad a este centro 
de Ja región, apuntamos la idea a 
este Aytintamiento, para que la 
tome en consideración y haga un 
esfuerzo en pro de su decaída 
riqueza. 

Todo esto, unido al deseo de 
festejos de nuestros convecinos y 
paisanos, no seria ninguna locura 
el pensar en hacer un programa 
que fuera digno de atraer la con-
curencia de forasteros. 

Cómo en los días que se viene 
verificando, no existe ninguna otra 
por los pueblos cercanos,., segu
ramente habría de tener éxito 
cualquier propósito que se hiciera 
en pro de su desarrollo. 

NOTICIAS 
Del campo 

Han regresado del c a m p o : 
D.* María Ballesteros y fatnilia, D.* 

María M. M i r a s e hijas, D . José M o r a 
les e hija Vi r tudes , D. Agust ín Reche , 
y por unos días D. Marcos Pé rez y D. 
Nicolás Abadía Rub io . 

Viajeros 

Han salido: Pa ra Madrid D. Miguel 
Pa r r a y D. Avel ino López ; para A l m e 
ría D. Alfonso García; para Granada D. 
Joaquín Orense y fatnilia y para Vélez-
Blanco la señori ta María Josefa Lafont 
con su señora madre . 

De Almer ía , después de resolver fa
vorablemente sus asuntos , ha regresa
do D. Benito Nava r ro Moreno , nues t ro 
respetable amigo . 

Saludo 

H e m o s tenido el gusto de hacerlo 
con D. Bruno Ballesteros y D. Diego 
J iménez Miravcte , n u e s t r o s buenos 

Do Baños 

Han regresado con sus respectivas 
familias D. .lesús R o d r í g u e z , D. A n t o 
nio Molina, D. l-'elipc M o r e n o y nues t ro 
quer ido impresor , Jefe de maquinar ia , 
D. José Gca P é r e z . — T a m b i é n lo ha 
hecho D. Juan I.>acierva. 

Corrompen, clenciíi 

S. 15. O.—I,01Í,CA. EspuiM rr-i-csoii. 
B. .B. A.—CON'r.VDOl?.. Rocibidiis la ;. , 
J. a . 11.—Cytri'.VGlíNiV. Uc.(:il)¡d;i.< lii.-, -•• . 

iiiolosliMi'áiju meaos cuviiiuiii) un l.i-iniií.--l 10. 
M. M.—B-VOMiONiV. .'Vccptiunos ol olVci'i-

inieiit.o. Mnniio pront'.o l<i.>s r̂ uu fidt.iiii. So 
lo contoslai'á.. \ 

11. 11.—B.VDA.LONA. Coiiviouo cutro^-uv iiú-
mcro.s rouiilacios, a lo.s i|uo .so luu\ do sus-
crlliir. 

J. y. S.—MlííilLl..\.. l?.spora.moH unticiiv.s. 
M. G. —ÜUiVNAD.V. l'ü/.o iiuuuhido; y ooji... 
E. C. .LL.—,VGUrb:VS. .Rocibithw IMT). Ita-

l)i'á punliialidiul;' 
A. M. Ó. (lo V. 1'.—110. Próxiinn lu'iuioro iu-
_ bortai'oinos artioiilo. Gracias por periódicos. 

Leed E S P A Ñ A , semanar io de la 

vida nacional . Extensa información. 

Li te ra tura , Crítica, Sociología. 

-íf§ Jf(í8áÍtí|:K|tíS ^ 

Número 11} 

í l iEONTlNA ; í |0ZNA V:-

'¡•¿AGAZ 

NÚ III. 14 

I R I Í N E O í l O M F L l M 

•§i Z -G A M 

Núm. 15 

J A R L O S 

§}l A S C A L M E '(¡lí o M A L 

C o m b i n a n d o las letras encer radas en 

los cuadros que preceden, fó rmen

se los nombres y apellidos de tres 

señori tas .de ia ioca l idad . 

LA EVOLÜClCír 
Semanar io . VclC7,-l>lll)Í0. 

V A L E para el concurso de 

P A S A T Í E M l l P O S — 

tMos Ó0 agosío 
S O L U C I O i M l i S : 

AIN." i3 

Al N" 14, : 

Al N." i5 

Señas: ..;. 

irceso u ¡Élez-iuüio 
T r i g o fuerte de C)'S a fi5 rcaf ; 1 

Id. candeal de b 1 a 3 'S )i 

Cebada . •i'S a '2.1 ;, 
Ga rbanzos . 1.") a i t) » u 
Judías 2q. a 2.T 1) 

Aceite . 4.=) a 4(3 )} n 
Har ina i . ' , •22 1) II 

Pa ta t a s 4 a 5 » II 

I 

l'Ü' 

T i i \ L A EvoLuctüN 
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finas, bojiitns y baraíes, acaba de recibir 
JÜ7Íi\ GKA RODRÍGUEZ, CALLE SOTO, 6. 

U N LII3.RO ÍÍNTE;RESANT:H] 

Tiirlm'kndas de una época 
POR 

/f. d^ñÍGO cíe @tizmán 

Precio: 5 pesetas ejemplar. 

sr 

B«' 

•/ se ofrece para ios siguientes i'"r!,v);i,j(;,̂ .̂ : 
Decoración de ^ liabita.ciones ai (3leo y 

temple. • Construcción de Retablos, T]:'o-
nos, Pulpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo conceTniente a, ca,r-
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

Teilsr, lallB íe Büllraios. Precies fiiiico! 

ENSI 
-̂  ]D K 

Á. SHA.- BEL CAEMEF 
DE VJÍLEZ-RUBIO 

Jlsic Colegio, Incorporado al Iiisiiiuto Provincial, liene pov 
objeio el estudio de la 2.' Enseñanza y la preparación a ingre
sos, revalidas y carreras especiales. :-: :-: :-: :-: :-: :-: 

í D ' u . o . c a . i r ' o c3.e> r » 3 7 c : > r o s o r © í s I 

Dii'Bclor: D. MM Mm Irsiio, Lcio, en Fisofla FLfitras 
ü . VicENrr; GO.MIS BAI.AN/.Á | | D . RAMÓN GONZÁLEZ PKRAUÍ:?^ 

Ledo , cii CionciiLS K Médico 
D . XVIARCOSPIÍREZ OKLA Cuics-rA A D. NICOLÁS ABADÍA CORCW()N • 

Ingen ie ro do Montes . H P i i rmacéu t i cp , 
D . LUIS GARCÍA AUADÍA (j D . FERNANDO MGRAI.ÍÍS"LLAMAS 

Abogado ¡̂  Maes t ro Super io r ; 
(A cstn lista faltan los nombres de los profesores auxiliares, toilüS con títulos acatlciniicos) 

P:ir;i más dct!\ll(;s (iiríjansc ii lii Dirección, C;irrci'ii. du S. Francisco, ni'im. 20. 
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]3ep(3sito: JUAN SOEÍANO ^ a 

¡APiiOYECliAD LA OCASIÓN! 

Médico-Oculista 
OOSC» -

Tiene cabiorta su consulta de enfermedades 
do los ojos y de iiicdLcina en general. 

Todos los días de 8 a 10 m. \̂  de 4 a 6 t. 
1 míalas v visitas â  domicilio a precios con-

vcncionales. GRATIS para los pobres: lunes, 
miércoles y \-iemes: de 1 a 2 tarde por todo el 
mes de Agosto. 

c de Cabrera, 3 VELEZ-EUBIO 
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"EL PENSAMIEF^ 

» m '9)i») íjB)IJ@©|pj|@lfl@ i ® 
Bisutería, Pasamanería, Quincalla, Paquetería, 

Coloniales y Ultramarinos. 

Calle de Abadía Vólez-Rubio 
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